Surgimiento del Trabajo Social
(García Salord, S.(1991): Especificidad y Rol en Trabajo Social, Humánitas, Buenos Aires)

LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA BENEFICENCIA

En Europa y en Estados Unidos, la práctica de la caridad y de la filantropía se reconocen como un campo específico de intervención y a partir de mediados del siglo XIX comienzan a desarrollarse en otras condiciones. Estas prácticas se institucionalizan con el surgimiento de organizaciones que plantean a las actividades beneficio—asistenciales, como especialización a favor de los indigentes de la industrialización. En este momento el tratamiento de las necesidades y carencias se estructura en tres ámbitos:
· las Organizaciones de las Sociedades de la Caridad

· los Movimientos de Reforma Social

· la incipiente acción del Estado

Cada uno de estos tres ámbitos tiene una significación diferente en la conformación del Trabajo Social como campo profesional.

Las Organizaciones de las Sociedades de Caridad y los Movimientos de Reforma Social son dos formas distintas de participación en la problemática social vigente en dicha época. y por ende, es diferente la relación que se plantea. en cada una de ellas, con el ob jeto de intervención de la futura profesión. Las primeras recogen, fundamentalmente, las referencias y los procedimientos derivados de las prácticas tipo apostolado: y las segundas responden más a perspectivas sociales, que derivan de la disputa de las clases trabajadoras, por mejores condiciones de vida, en una sociedad industrial naciente, apoyados en una concepción del cambio social. fundada en la justicia social. Por eso son movimientos que buscan establecer reformas sustanciales en el sistema imperante.

En los Movimientos de Reforma Social se canalizan las perspectivas críticas al sistema social conformando los movimientos y las organizaciones obreras que dan origen a los sindicatos, a los partidos y a las organizaciones de los trabajadores como clase y como sujetos políticos. También en estas experiencias surgen las utopías que serán la base de la teoría crítica. En estos movimientos se origina lo que se conoce como Socialismo Utópico Y sus representantes no son sujetos de la clase trabajadora, sino de los sectores intelectuales y grupos industriales (como Roberto Owen) que postulan una convivencia solidaria entre el capital y el trabajo. Es de estas experiencias que se desprenden los postulados teóricos y políticos, tanto del marxismo como del positivismo: el primero identificado como la crítica ‘negativa’’, en cuanto postula el cambio radical del sistema y el segundo, como la crítica ‘‘positiva”, en cuanto postula un programa de desarrollo de lo establecido
Trabajo Social no se estructura como profesión recuperando las experiencias de los Movimientos de Reforma Social, sino que se constituye en el seno de las prácticas y representaciones propias de las Organizaciones de las Sociedades de la Caridad. En ellas se conforma el primer espacio laboral de la nueva profesión y surgen también el espacio de elaboración del saber especializado y de transmisión de ese saber, es decir, la capacitación profesional.

Las Organizaciones de las Sociedades de Caridad agrupan los esfuerzos individuales basan su capacidad de organización en a procedencia de clase de sus promotores y administradores. Estos ciudadanos acomodados que sienten la obligación moral de aliviar el sufrimiento de los pobres, y que de esta manera esperan reducir al mínimo la inquietud política y la miseria de las condiciones de vida de la mayoría de la población. Los miembros de las juntas son banqueros. comerciantes, fabricantes que buscan ser respetados como benefactores y como dirigentes cívicos. Más aún mantienen una actitud de desconfianza frente a un Estado que no se hace cargo de los problemas sociales, más allá de una incipiente intervención a través de la Asistencia Pública, enfocada a los sectores totalmente incapaces de resolver la mínima subsistencia con recursos propios. La Asistencia a los indigentes se realiza con un magro presupuesto y se reduce a una ayuda improvisada y circunstancial.
De esta manera la beneficencia privada toma un perfil propio. En estas circunstancias se incorpora —a la práctica del apostolado— la intención de ‘‘encontrar soluciones racionales y empíricas a los problemas sociales por medio de reformas y adecuadas orientaciones a nivel individual’’. Para ello, no sólo se organizan y planifican los recursos humanos y materiales, sino que se introducen técnicas para sistematizar’ el conjunto de actividades que caracterizan la intervención en las necesidades y carencias. Así, se realiza cierto tipo de investigación social, que permite conocer el problema a tratar, la población a la que van dirigidos los servicios y los resultados que se van logrando.

En esta perspectiva de intervención se localiza ya la estructura metodológica que caracteriza a la futura profesión: el estudio, el diagnóstico y la planificación. como pasos previos y necesarios para el tratamiento del problema y la organización y administración de los servicios involucrados en dicho tratamiento.

En esta articulación de ‘‘dictámenes religiosos, ansias de reforma social, voluntad filantrópica, consecuencias estructurales y deseo de justicia social” se estructuran los objetivos de la intervención —derivados del amor a Dios y del amor al prójimo- como objetivos institucionales los de ‘mejorar las condiciones de vida de los disminuidos sociales” y ‘‘despertar la conciencia de los ciudadanos’’.

De esta manera la organización. administración y prestación de servicios se suma al ‘consejo cordial” y a los paliativos materiales, y la prevención y la rehabilitación se incorporan como ideas estructurantes de la intervención, entendido como un proceso y un tratamiento, es decir, superando el carácter inmediatista de la dádiva y del consuelo.

Ahora bien, en el seno de estas instituciones, a la par que se estructura un tipo de intervención particular con objetivos y procedimientos más sistemáticos, surgen también la inquietud de la elaboración teórico—metodológica y de la capacitación de los responsables directos de la intervención, es decir, del VOLUNTARIADO, que actúa como la ‘base” de trabajadores de dichas instituciones. Así en el mismo seno de las instituciones de servicio se conforma una ACADEMIA caracterizada por una extrema división entre quienes organizan, estudian y elaboran. y aquellos que ‘‘hacen las cosas’’.

Para finales del siglo XIX se cuenta, entonces, con una incipiente elaboración de un saber especializado. documentado en los textos de conferencias y en las indicaciones sistematizadas para orientar la práctica del voluntariado. Y se cuenta también con las instancias de capacitación, como cursos y ciclos breves, instrumentados a través de las escuelas de Filantropía.

Estas circunstancias se articulan a dos elementos significativos que favorecen y apuntalan la tendencia a la profesionalización. a saber:

· la creciente intervención del Estado en el problema social. En esta época el Estado amplía sus funciones de “guardián del orden” para convertirse en la instancia social de regulación de los intereses contradictorios que dinamizan a la sociedad. Este proceso desemboca, en la década de los 30. en la configuración de un Estado encargado de la elaboración e implementación de las Políticas Sociales.

· el amplio desarrollo de las Ciencias Sociales, a partir de la segunda mitad del siglo XIX.

Este elemento aporta a la constitución del saber especializado, en tanto que la sistematización de las experiencias del voluntariado, fundamentadas hasta el momento en las referencias religiosas y éticas, comienzan a apoyarse en los conocimientos derivados de la Sociología. la Psicología y la Antropología. así como también en la Medicina y el Psicoanálisis.

Trabajo Social nace entonces, a principio del siglo XX, como producto de la articulación de tres elementos:

1. La ínstitucionalización de la beneficencia privada que aporta un saber práctico. es decir, una forma de hacer las cosas, apoyado en el sentido común y en el compromiso. una identidad y un lugar.

2. La ampliación de las funciones del Estado que aporta un espacio laboral y legitima el lugar de intermediario bajo la condición de trabajo asalariado, y un signo ideológico en cuanto impulsa y desarrolla la nueva profesión para que colabore en la sustentación de su poder.

3. El desarrollo de las Ciencias Sociales que genera un campo diversificado de argumentación teórica y de herramientas metodológicas, de las cuales la nueva profesión extrae en “préstamo” conceptos y técnicas que pasan a constituir su saber especializado. Por lo que no existe un reconocimiento de. filiación desde las disciplinas científicas.
Estatuto profesional

La especificidad de la profesión se expresa en diferentes dimensiones, que son una red particular de relaciones que se desarrollan simultáneamente y en procesos relativamente autónomos. Estas dimensiones son:

EL SABER ESPECIALIZADO: es una construcción intelectual que reelabora y sintetiza la experiencia profesional y su referencia, en un cuerpo teórico y metodológico que se fundamenta en concepciones doctrinarias, políticas y científicas.

EL EJERCICIO PROFESIONAL: es el conjunto de prácticas y representaciones desarrolladas en diferentes áreas de intervención, donde la profesión se inscribe como práctica partícipe de la dinámica social.

EL CURRICULUM: es el conjunto de interacciones (políticas, pedagógicas y culturales) a través de las cuales se desarrolla, en la academia, el proceso de formación de los profesionales del campo. En este conjunto, los planes y programas de estudio constituyen la dimensión del curriculum, que se caracteriza por ser una construcción intelectual sustentada en concepciones psico-pedagógicas, didácticas, así como también políticas e ideológicas, que traducen el saber especializado en una organización, que permite su transmisión y apropiación, como proceso de enseñanza-aprendizaje.

EL MERCADO DEL TRABAJO: espacio heterogéneo y complejo donde la especificidad aparece como oferta y demanda de determinadas capacidades, habilidades y conocimientos. En el mercado de trabajo se objetivan el status y el valor de cada profesión ‘otorgados a su vez, en el “mercado simbólico”- en una relación de competitividad. El mercado simbólico es el conjunto de mecanismos sociales, políticos, ideológicos y culturales que legitiman o deslegitiman a las prácticas profesionales,

LA IDENTIDAD PROFESIONAL: conjunto de rasgos distintivos que caracterizan a quiénes ejercen una profesión determinada La identidad se constituye en un proceso simultáneo al proceso de constitución de la especificidad profesional. La identidad estructura una imagen social a través de la cual la sociedad “mira” y reconoce a los profesionales.

Esta imagen objetiva la especificidad profesional en un “personaje” que actúa también, como referente del reconocimiento hacia el interior del campo profesional. El portador de la imagen debe coincidir con la imagen. La identidad es un punto de identificación interna en el espejo donde se reconoce y autorreconocen los pares. En este sentido, la identidad es un referente de legitimación y deslegitimación,

EL STATUS PROFESIONAL: es el reconocimiento social, fundamentalmente externo al campo y colabora a delinear los aspectos de la identidad profesional, atribuidos por la sociedad e incorporados por el gremio en su interacción social. La fuente de atribución del status es la demanda social, ya que ésta determina no sólo la necesidad de una profesión, sino también su importancia en la dinámica de la reproducción social en razón de; uno, la capacidad del saber especializado para responder al requerimiento social y recrearse para ello: y dos, la capacidad política del gremio profesional para disputar la legitimidad de su intervención en el problema social. El status se confiere entonces, en relación con lo que la profesión es y con lo que los profesionales hacen o dejan de hacer, no como tarea fundada en la voluntad y la fantasía, sino en las condiciones sociales de producción y reproducción del ejercicio profesional. El status remite como evidencia a la identidad y como trasfondo a la especificidad profesional.
(Además de estas dimensiones señaladas por García Salord hemos de introducir otra dimensión fundamental en el estatuto de las profesiones y es la DIMENSIÓN ÉTICA señalada por Greewood, referente a la exigencia de un Código ético de la profesión que vele por el buen hacer profesional)

